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El faro de mis recuerdos

			

Mis vacaciones comenzaban cuando una voz anunciaba la vía y el andén del tren que nos llevaría a Galicia. Viajar durante catorce horas daba lugar a la imaginación. Uno de los juegos preferidos de mi hermano era contar los túneles año tras año.

			El verano en el mar siempre prometía mañanas de castillos en la arena, incansables baños en aguas a veces peligrosas, avionetas sobrevolando la playa regalándonos caramelos, cucuruchos de patatas recién fritas y tardes de paseo, tiovivo, dulces de algodón y churros con chocolate.

			Era inolvidable pasar un mes con mi abuela y tías, siempre complacientes y cariñosas. ¡Cuántas veces visitamos la Ciudad Vieja, recorriendo sus estrechas calles, la Plaza de María Pita y la Torre de Hércules! 

			Hoy cuando regreso al Faro, le siento mío, gracias a él consigo llenar las ausencias e imagino que ellas desde algún lugar sabrán que sigo visitándolas. 

			

            Luna Llena

			

            

		  2
El sabor de antaño

			

			Que tú, chiquillo, ya verás como luego no pensarás como ­piensas, decía mi padre. Estas palabras las tomaba como pulso, y luchaba contra ellas, las veces que hiciese falta, para demostrar, que yo sabía lo que quería. Fui rebelde, con ganas de abrir puertas sin saber lo que hubiese detrás, me gustaba el reto, vivir y experimentar. La única que se mantenía en la distancia era la abuela, que me daba unos duros para comprarme el paquete de chicles que más me gustaba, y porque además estaba de vacaciones, y no iba a enfadarse conmigo si me veía una vez al año. Puede que me aprovechara de las circunstancias, pero absorbí ese sabor dulce de la experiencia, en un rostro envejecido que sonreía cada vez que me subía a un árbol y corría tras las palomas. 

			 

			Edap

			

            

		  3
El día que soñé contigo

            

			

			Tenía apenas 14 años y mis nervios eran mayores que mi ansia por besarte. Ahí estabas tú, con tu bikini de flores, el pareo de rombos y la toalla de marca. Feliz en nuestra playa, la de tus padres, los míos, la de nuestros recuerdos y nuestros amigos. Tu cabello ondulado, libre al viento, los ojos azules como el mar, como las nubes y como mis sueños, flanqueados por unas enormes pestañas de bisagra de las que al cerrar impresionan, y los labios... Qué decir de ellos... Sólo faltaba untarlos de crema para saborearlos sin remordimiento. Qué lástima que fuéramos primos, que tuvieras 10 años más que yo y que salieras con el panadero del pueblo. Ese que siempre hacía dulces, se quedó con el mejor caramelo aquel verano.

			 

			Jesús Martín García

			

            

		  4
Espectáculo de fuego

			

			Se pone el sol y sólo el susurro de las olas mantiene viva la playa. Una hoguera que prende al fondo, supervisada de cerca por un anciano pescador que ha puesto todo su empeño e ilusión en ella. Sentada en un bareto y en buena compañía, mantengo un diálogo existencial mientras soy testigo de aquel fuego solitario. Se percibe la repentina presencia de la noche, que no consigue in­terrumpir la profunda conversación. La hoguera sigue encendida y con ella, la calidez que desprende el idílico lugar que invita a un compartir sincero. Y bajo la atenta mirada de una gran luna, me siento en completa armonía. 

			 

			Lausha

			

            

		  5
Los descontentos

			

			—Mira que os conozco bien, pero es que no dejáis de sorprenderme. Os lo he dado todo y ahora me pedís unas vacaciones... ¿Lo habéis pensado bien?

			Movía la cabeza de un lado a otro, sin acabar de creérselo, y nos miraba atónito, uno a uno, a todos los descontentos, como nos llamaba irónicamente.

			—Solo quiero vuestra satisfacción, no puede ser de otra forma. ¡Os habéis ganado por méritos propios ser felices! Creía que estar conmigo colmaba vuestros deseos. ¿Tan mal lo he hecho?

			Estábamos avergonzados, con la vista fija en nuestros pies. Era verdad lo que decía, pero qué culpa teníamos nosotros de echar de menos nuestra vida anterior. Él era el responsable de todo, a fin de cuentas.

			Y nos salimos con la nuestra. No sé cuál fue el destino de los demás, pero yo acabé reencarnado en escritor, y me encanta poder estar ahora contándote esta historia.

			

		  	Rafa Heredero García

			

            

		  	6
Día polar

			

			Llegaré a ti este verano. Compraré un espejo con marco de madera, lo envolveré y vendrá conmigo en el tren. También cogeré nuestro álbum de fotos como lectura de viaje. Desde mi vagón, y mirando el paisaje, te imaginaré esperándome. Tengo ganas de compartir contigo el color del mar y esos atardeceres que tantas veces me has descrito. Quiero ver tus ojos y tu pelo a primera hora del día; tus manos y tus brazos diluyéndose conmigo mientras contemplo tu risa. Serán distintas estas vacaciones porque nunca se pondrá el sol. Hoy me quitarán las vendas y despertaré de la oscuridad. 

			 

			Dona Sue

			

            

		  7
La plenitud de los sentidos

			

			La madera cruje como de costumbre, pero ya no me asusta. De hecho lo prefiero, pues la casa me susurra al oído su nana mientras me revuelvo bajo un par de suaves mantas. Sí, cuando oscurece las temperaturas descienden unos grados, lo que me sirve de pretexto a media tarde para ayudar a encender el fuego en la chimenea. Cuando escucho el furibundo crepitar de las llamas no puedo evitar relamerme, evocando la suculenta carne de la barbacoa de este mediodía. Por entonces el hambre apremiaba tras haber recorrido durante tres horas un camino que serpenteaba la ladera de la montaña, flanqueado por árboles inclinados en ceremoniosa reverencia y saturado por el aroma del musgo húmedo. Tras un recodo se abría inopinadamente un extenso prado bajo las imponentes cumbres, que ahora, al alba, diviso desde mi cama y me sonrío entre chasquidos: Tengo por delante muchos otros días de vacaciones.

			 

			Clyde

			

            

		  8
El beso

			

			No tuve mejores vacaciones que las que viví aquel lejano verano en un pueblo del interior. Me enamoré por primera vez. Nada más ver sus ojos oscuros y escuchar su risa clara, el latir de mi corazón fue otro. Los días se sucedían por y para ella. Recuerdo nadar en el río, pasear cogidos de la mano, conversar sin descanso bajo los árboles del bosque cercano. Llegó la fiesta y mientras en la plaza del pueblo sonaba una alegre canción, abracé su cuerpo y besé sus labios bajo un cielo cubierto de fuegos artificiales. A veces me pregunto dónde estará, si será feliz, si habrá realizado sus sueños. Luego, un único deseo permanece en mi mente: Que mi primer amor recuerde aquel beso con un suspiro de añoranza en el corazón.
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